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LA IGLESIA RECUPERA
SU LIBERTAD • • "En el gobierno inter-

no de las cosas espiritua-
les, separación del Estado"

• Así lo manifestó en Avila
el nuncio de Su Santidad

Con la ordenación de este nuevo
postor..., lo Iglesia recupera su

libertad en el gobierno interno de, los cosas
espirituales... Feliz independencia que la Iglesia

no piensa hipotecar otra vez,
sometiéndose a nuevos tipos de presiones,

que podrían tener origen distinto,
pero que causarían perturbaciones idénticas

a las anferioriones por lo que
toca a la libre elección de los candidatos

idóneos al Episcopado».

Estas palabras de mon-
señor Dadaglio, nuncio
de Su Santidad en Espa-
rta, en la reciente consa-
gración del o b i s p o de
Avila, merecen un leve
comentario por nuestra
parte, inspirado sólo por
la mejor intención de fa-
vorecer el auténtico bien
de la Iglesia, que, en defi-
nitiva, es lo que de ver-
dad interesa.

Se trata, huelga decir-
lo, de palabras extrema-
damente graves, con las
que se reconoce con cla-
ridad total, que en Espa-
ña la Iglesia no ha dis-
puesto de suficiente -li-
bertad en el gobierno in-
terno de las cosas espiri-
tuales» en los pasados
años del franquismo. Pe-
ro lo que extraña sobre-
manera, es. que tal de-
nuncia no se haya formu-
lado antes, precisamente
entonces, y por tddos los
medios, incluidos, claro
está, el diplomático, si de
verdad la falta dé liber-

tad entorpecía en tal
proporción el bien de la
Iglesia. Lo que extraña es
que, aunque tal denuncia
fuera formulada y de ella
no tuviéramos ejemplar
referencia, determinados
hechos la desdijeran auto-
mat icamente , como la
presencia de ciertos obis-
pos en las Cortes o la
práctica canonización por
parte de la jerarquia
eclesiástica de actividades
político relígiosas, con
otras concesiones, por
apuntar sólo a algunas
zonas de la relación Igle-
sia-Estado, que alcanzó
cumbres muy a l t a s de
identificación nacional
católica, con la compla-
cencia mutua de una y
otra «potestad concordan-
te».

«La Iglesia—reconoce el
nuncio—no piensa hipote-
car otra vez su feliz inde-
pendencia, sometiéndose a
nuevos tipos de presio-
nes.» Nos alegra inmen-

samente estas palabras
del representante oficial
de Su Santidad en Espa-
ña. 'Ellas tienen una gran
carga penitencial, dado
que aceptan y lamentan
el hecho, de la hipoteca
que, como es bien sabido
históricamente, no la fir-
mó sólo el Estado, sino
que la firmó también la
misma Iglesia, adelantán-
dose ésta a ella, previa la
consecución de ciertos
privilegios. La historia es
t e s t i go de que las dos
«partes contratantes», en
pacto público, y sin--él, se
beneficiaron, al menos por
igual, de tan desdichada
hipoteca.

De todas formas, sin
pensar y sin profundizar
demasiado en el pasado,
si no es para lamentarlo
arrepentidamente, lo im-
portante es hoy mirar ha-
cia el futuro y merecer-
nos para la Iglesia una
«independencia feliz» del
Estado y de cualquier
otra potestad humana. No
se le oculta al nuncio que
las tentaciones que habrá
de vencer la Iglesia en el
camino de su libertad en
España, serán muchas y
sutiles y «de origen dis-
tinto». El hecho de la ren-
tabilidad, tan j u g o s a y
pingüe, que, tanto a la
Iglesia como al Estado, le
ha supuesto en estos úl-
timos años la hipoteca
mutua, no dejará de ser
estímulo para aprovecha-

dos fervientes. Reconfor-
ta, no obstante, compro-
bar la decisión del nun-
cio al prometer que esto
no ocurrirá «otra ves>...

Como «el movimiento se
demuestra andando», co-
mo «obras son amores y
no buenas razones» y, so-
bre todo, como en la hi-
poteca aludida no era lo
más importante —aún
con serlo— todo eso del
nombramiento de los
obispos, las palabras de
esta alta jerarquía ecle-
siástica merecerían aún
mayor credibilidad —con-
cordados o no— que toda-
vía tienen plena vigencia.
A tenor de los indicios
que se nos están brindan-
do, con ocasión de la re-
visión del concordato,
nos parece que éstos no
son convenientemente ex-
plícitos de un estilo de in-
dependencia moderno,
comprometido y homolo-
gable con lo que en otros
países está ya ocurriendo.
Sería tan lamentable, co-
mo improcedente y retró-
grado que, rotas ciertas
amarras, con tantos sa-
crificios. incomprensiones
y «escándalos..., por par-
te de unos y de otros, su-
tilmente se estuviera pre-
parando ahora el futuro
sobre unos conceptos de.
independencia tan cam-
biantes y comprometidos
como los anteriores, hoy
tan jerárquica y felizmen-
te demostrados.


